
NO EXISTO

Le dice a ella que yo no existo, que para él como si nunca hubiera nacido. Esta escena se

grabó en mi mente como una profecía. Entre ellos no había tregua. Aparqué el coche cerca de la

puerta. Llovía a raudales. Miré la fachada, pensé que el tiempo no perdona, ahí estaban sus huellas.

Entré: un manto de telas de araña reinaba en la penumbra, en el suelo había un frasco de tomate

enmohecido. Una luz gris, sin alma, penetraba por el boquete del tejado.  Mi madre murió a la edad

que yo tengo ahora. Mi padre, al parecer, lleva varios años alojado en una residencia de su pueblo

natal. 

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá”


